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OTRAS VOCES

C
ADA VEZ que se anuncian eleccio-
nes se suele decir que se trata de
ejecutar un acto de democracia,
lo cual es cierto. La democracia

vive, entre otras cosas, de que los ciuda-
danos puedan manifestar su opinión, que
en las elecciones se convierte en poder.
Pero también es cierto que las elecciones
democráticas se pueden convertir en una
trampa: porque facilitan la táctica sobre
la estrategia, lo urgente frente a lo impor-
tante, el corto plazo sobre la actuación a
largo plazo.

Para poder analizar las cla-
ves a tener en cuenta en las
elecciones, mínimamente an-
ticipadas, para conformar un
nuevo Parlamento vasco, es
preciso tener en cuenta esa
trampa y tratar de discernir
entre lo urgente en la política
vasca y lo importante. Por ello
es preciso comenzar indican-
do tres elementos importan-
tes que probablemente no van
a ser decisorios en estos co-
micios, pero que son vitales a
largo plazo para la sociedad y
la política vascas. El primero
de ellos es que, conseguido lo
que parecía imposible, la de-
rrota de ETA, hemos perdido,
de momento, la batalla que
parecía posible ganar: la bata-
lla de la memoria, la batalla
de la narrativa, la batalla de la
democracia y de la ciudada-
nía. Hemos perdido esa bata-
lla no simplemente porque
ETA/Batasuna van a poder
presentarse a estos comicios
como partido o coalición le-
gal, sino porque los partidos
democráticos no han sido ca-
paces de mantener la exigen-
cia de que no todo lo legal es
legítimamente democrático –a
pesar del fundamentalismo
positivista de algunos catedrá-
ticos–, porque no hemos sabi-
do trazar las líneas rojas don-
de debían haber estado –no
en el perdón, sino en la con-
dena de la historia de terror de ETA, no en
la reconciliación sino en la aceptación del
Estado de Derecho–.

En segundo lugar, el fin de ETA era la
gran oportunidad para abrir definitivamen-
te el debate sobre la calidad democrática
del nacionalismo en su conjunto, de deba-
tir si puede existir democracia si no se
acepta con todas sus consecuencias políti-
cas el pluralismo estructural de la sociedad
vasca. Pero los llamados partidos constitu-
cionalistas, por falta de cultura democráti-
ca y por intereses cortoplacistas, no han si-
do capaces ni siquiera de abrir el debate
con seriedad y profundidad.

En tercer lugar, esos comicios se convo-
can por un Gobierno elegido por una mayo-
ría parlamentaria que hace meses que dejó
de existir, por un Gobierno que tenía toda

la legitimidad democrática cuando fue ele-
gido, pero que la perdió cuando quiso con-
tinuar gobernando sin la mayoría parla-
mentaria que le dio vida: no fue elegido pa-
ra presentar un modelo social vasco, sino
para defender los principios constituciona-
les de ciudadanía sobre los principios na-
cionalistas de identidad.

Y al continuar tratando de gobernar sin
legitimidad, se ha dado continuidad a la
tradición, poco democrática, de gobernar
en minoría, sin comprometerse a la bús-

queda y conformación de mayorías parla-
mentarias estables como requiere un go-
bierno democrático, como lo hiciera duran-
te demasiados años Ibarretxe, como lo hi-
ciera, alardeando de ello, el presidente
Zapatero, como lo hacen actualmente, en-
tre otros el alcalde de Bildu en San Sebas-
tián y el Diputado General de Guipúzcoa,
también de Bildu.

Dicho todo esto, muchos en España, y no
pocos en la propia Euskadi, temen que el
resultado de estas elecciones sea un gobier-

no nacionalista formado por
PNV y Bildu, con la única du-
da de quién saldrá como la
lista más votada de las urnas.
Si como resultado de las elec-
ciones de ese día Euskadi se
despertara con gobierno na-
cionalista PNV/Bildu, o Bil-
du/PNV, es cierto que dos de
los grandes temas pendientes
de la política vasca que defini-
rán el futuro de la sociedad
vasca –la memoria y la narra-
tiva del terror de ETA y las
víctimas que provocó, y el de-
bate sobre la calidad demo-
crática del nacionalismo en su
conjunto– serán enterrados
por varias generaciones.

Esto puede suceder en
cualquier caso, aunque la for-
mación de un gobierno exclu-
sivamente nacionalista no se
produzca. Y es difícil que se
produzca. Para ello sería ne-
cesario que el PNV, especial-
mente lo que se denomina la
tradición del PNV vizcaíno,
perdiera lo que le ha caracte-
rizado siempre: su convicción
de que una alianza con
ETA/Batasuna significaría el
comienzo del fin del naciona-
lismo tradicional del PNV. Y
no solamente en el caso de
que Bildu fuera la lista más
votada: en cualquier caso.
Porque el radicalismo siem-
pre marca la ortodoxia, y
frente a ésta la ambigüedad
tiene siempre las de perder.

El lehendakari socialista y candidato del
PSE ya ha descartado cualquier posible
coalición con Bildu, con lo que las apuestas
de Eguiguren o Odón Elorza quedan confi-
nadas al baúl de los sueños fantásticos. Bil-
du necesitaría, pues, de una mayoría abso-
luta para poder gobernar Euskadi. Y las
mayorías absolutas han sido imposibles
hasta ahora en Euskadi desde las primeras
elecciones de 1980.

En esta situación no es de extrañar que
en los medios de comunicación haya hecho
su aparición un término que para no pocos
es mágico: la transversalidad. Es decir: se
empieza a propagar la idea de que el mejor
gobierno tras las próximas elecciones au-
tonómicas sería un gobierno de coalición
de nacionalistas y no nacionalistas, un go-
bierno transversal que represente ambas

sensibilidades, como se acostumbra a decir.
Como los tiempos no se han normaliza-

do aún lo suficiente en la política vasca, pa-
rece difícil, si no imposible, que la transver-
salidad se constituya entre el PNV y el PP.
Lo más probable es que se vuelva a consti-
tuir entre el PNV y el PSE, aunque esta po-
sibilidad cuente con algunas fuertes razo-
nes en contra. La primera es que, aunque el
discurso oficial dentro del PSE consiste en
cantar las bondades de los gobiernos de
coalición PNV/PSE, no olvida el PSE que
electoralmente aquellos gobiernos fueron
un desastre para los socialistas. Y la segun-
da razón es que ni el PNV olvida lo que
considera robo del gobierno por parte del
PSE pactando con el PP, ni el PSE olvida la
acusación de ilegitimidad que ha manteni-
do el PNV a lo largo de estos tres años lar-
gos. A ambos les costará superar todo esto.

E
XISTE OTRA SALIDA posible para
la formación de gobierno tras el
21 de octubre: un gobierno mo-
nocolor del PNV, especialmente

si fuera el partido más votado, con pactos
puntuales, la famosa geometría variable,
y quizá con algún entendimiento de base,
sin llegar a pacto, con el PP en busca de
cierta estabilidad parlamentaria. Es una
posibilidad que no se puede descartar y
que creo que en la mente de los principa-
les líderes del PNV cuenta con muchos
favores.

Ninguno de los resultados apuntados en
la formación de gobierno augura que los te-
mas importantes vayan a estar en la agenda
de la política vasca en los próximos cuatro
años: los nacionalistas no están realmente
interesados en la memoria, en la condena
de la historia de terror de ETA, en afrontar
las consecuencias de esa historia –véase lo
que está sucediendo con el derecho a voto
de los exiliados por la amenaza de ETA–, y
mucho menos en un debate sobre la legiti-
midad democrática del nacionalismo, del
vasco y de cualquier otro.

Tampoco van a ser cuatro años en los
que se aborden, a pesar de la crisis, los re-
cortes, la necesidad de la austeridad, la caí-
da de ingresos, los problemas de financia-
ción del Estado de Bienestar, cuestiones
fundamentales que condicionan la política
vasca y la situación política vasca. Aunque
no tenga gran relevancia en los medios de
comunicación, es conocido que el gasto
público por habitante en Euskadi supera
en más del 60% la media del gasto público
en España, siendo además una de las pri-
meras comunidades en el ranking de renta
per cápita.

Y nadie incidirá en que la verdadera trans-
versalidad es la que encuentran todas las so-
ciedades democráticas en sus textos funda-
cionales, sus constituciones, y no en la nece-
sidad de tener que formar siempre gobiernos
transversales porque somos incapaces de
asumir la transversalidad que nos constituye
como sociedad política, que es la que está
inscrita en el Estatuto de Gernika.

Joseba Arregi fue consejero del Gobierno vasco.

«Hemos conseguido
la derrota de ETA

y hemos perdido las
batallas de la memoria

y de la democracia»
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� El autor analiza las posibles alianzas para formar gobierno que pueden darse tras los comicios vascos
� Vaticina que asuntos como la memoria o la calidad democrática «serán enterrados por varias generaciones»

Euskadi: otra vez elecciones
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